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¡DiOMA GALLEGO

SUM MU).—Idioma (del Anunciador d; la Coruña.
—Esiüdios sob e el So:, carias á una mujer, po- JoséRo-
d "i^ ui»z Mourelo.—Juan Milton, | or Emilia Quintero y e'a-
lé.—L i g na de hiél ipoesúí, por Seryi "Carneado.—Graba-
do, tal ca de laá olas, (dibujj del Sr Guisasola).—Rev.sta
luCdl. —Anuucids.

Y» que no todos nosotros demos, pues, al
idioma gallegotoda la importancia que en si
tiene realmente, sepamos á lo menos que no
solo en la culta Alemania se dá á su estudio y
á los que le son afines, toda la atención que

Director viene hace tiempo dilucidando en
los dos periódicos que á su cargo tiene, acerca
de la importancia y excelencias del gallego
idioma.

Y no lo sentimos tanto por lo que respecté
a El Heraldo en dicha duda, sino por El
Telegriiní propio, á quien apreciamos y de
quien lo mismo que de todos nuestros colegas
de Gali ia, deseamos se forme dentro y fuera
del país la mas brillante idea de las buenas
dotes que en dichas publicaciones concurren.

Por el artículo 38 y enseñanza de primer
año di- estudias de la Escuela superior de Di-
plomática, lieal Decreto expedido en 31 de
Mayo de 1830. es obligatoria la enseñanza del
gallego ó sea de este romance ó derivación de
la lenguaromana ó latina: y asi se está prac-
ticando desde aquella época en Madrid en di-
cho establecimiento, examinándose las causas
que influyeron en la corrupción del latín: bus-
c >ndose el origenyformación de los romances
é idiomas neo-latinos; y ocupándose < n la, tra-
duccioii y aniliñs gctmaticd de los documen-
tos escritos en tos romances de nuestros anti-
guos reinos, como son el gallego, el lemosin y
el castellano.cierto, pero nos parece inverosímil.»

Sentimos de veras que nuestro ilustrado
cofrade ponga en duda el aserto de el otro que
nos es igualmente querido, El Heraldo, cuyo
pátr otismo y buen criterio aplaudimos en la"
cuestión que teórica y prácticamente su digno

fin la revista que de la prensa gallega
hace nuestra estimado colega El Telegrama,
en su núm¡ro del 8 del actual, se expresa del
íhodb siguiente: «El Heraldo Gallego ocupa
todo su número con las poesías tituladas IJnlia
bod'i en E aibó.— O Gu iteiro.— f/n/i% vevdi-
ma >f o Hiveiro.— O G iitei.ro. originales de
nue.-tro paisano 1). Manuel Curros Eniaquez.
que bu obtenido el premie) de dos mil reales
en el certamen que acaba de celebrarse en
Orense, iniciado por el Sr. D. Modesto Fer-
nandez v González

En un suelto dice el mismo co'ega, para
probar b> importancia de nuestro dialecto, se
ensena en una de las escuelas oficiales el idio-
ma gallego.
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En sentido de la derivación, el idioma ga-
llego es únicamente dialecto de la lengua
latina; pero al desprenderse de esta madre y
Constituida en la expresión de ideas del mas
antiguo de los reim s de España en la recon-
quista, imperando absoluta en él y aun fuera
ce él, hasta el punto de dar ñas tarde la ley
¿ la misma literatura castellana, es idioma y
muy idioma, y puedem con t- da seguridad asi
decirlo los amigos a quienes ce ntestamos y'
Cuantos se hallen imbuidos en ciertas ideas de
Corte dad acerca de la importancia de muchas
Cosas de Galicia.

10tj cuanto á que el idioma gallego es tal
idioma y que á m die debe asombrar y menos
á ios que de gallegos nos preciamos, baste
saber que Ja lengua portuguesa es, ceuno to-
dos saben, un idioma: pero el p¡ rtugués es un

Írallego casi puro, come> que de Galicia fué
levado allí con la reconquista quedando el

pueble» conquistador en posesh n de la tierra
de que ar-o aban a los musulmanes. Anomalía
extraña y bien risible por cierto seria que un
habla, casi idéntica aun hoy, expresada en
una tierra dejase de ser idioma al ser usada
en la tierra limítrofe: ó lo que es lo mismo, lo
que en Portugal es idioma, deja de serlo en
Galicia

Y por serlo adeti ás para las profesiones
médica, jurídicay teológica, debe escribirse,
leerse y entenderse bien el gallego para que
rio solo ne» incurran en defectos gravísimos los
naturales de Galicia en las citadas profesiones
y ministerios, sino muy particularmente los
teólogos, jueces y médicos, y aun empleados
que por venir de fuera del país, pueden caer
en muy trascendentales faltas, como ya tiene
muchas veces sucedido.

requieren los adelantos del saber humano en
nuestros tiempos, sitió también que en España
y fuera de Galicia es ya una enseñanza eificial
Sesde hace 16 años, por ser un estudio de pro-
fundo interés y de verdadera necesidad para
la Diplomática, para la Historia y para la
Lingüística.

No hace poco tiempo me preguntaste ¿qué
fia el Sol? Nunca olvidaré el motivo de esta
Í)regunta, ni tampocei la dulcísima mirada que

e acompañó y que tan grata impresión hizo
eíl mi Rima.

La tr ns] árente atmósfera de una delicio-
la tarde de verano, filtraba los últimos y mas
yojizos destellos del astro rey del universo;

{\) E«tas cartas están inspiradas, en cuantoá su forma,
"n las de Bequer. q.ue con el titulo de «Curtas literarias a
ana mujer, publico el Globo en Mayode 1675.»

al'á en el horizonte, que limitaba un vaporoso
y bordado encaje de opalinas nubes, que
confundiéndose con las azuladas montañas
parecían establecer como un escalón entre la
tierra y el ciclo; ib;i ocultándose el Sol en-
tre rojizos vapores y mandaba sus dorados
rayos sobre tu tersa frente, cual si quisiera
con su luz dar mas brillo á tu hermosura
celestial. Los dos admirábamosjuntos á orilla
de nuestro Miño, cuyas fértiles n argenes di-
buja una riquí.-iina vegetación, la Naturaleza
iluminada por ese Sol poniente, por ese astro
de luz vivísima, que al desaparecer para ilu-
minar otras regiones, cerraba las corolas de
aquellas flores con cuyo perfume neis regalá-
bamos aquella hermosa tarde, cual si ador-
mecidos hubiesen de esperar á que de nuevo
el Sol abriese sus pétalos, como si hubiesen de
sentir en el letargo de la noche la ausencia
del astro que les da su vida, que pinta sils ma-
guáis colores y que esparce sus perfumadas
emanaciones en la atmósfera que les rodea.

Rn este instante en que el Sol iba á desa-
parecer en su lecho de grana detrás de esas
n ontañas altísimas que limitan nuestro hori-
zonte: cuando el paisaje iluminado por una
luz tenue presentaba una aoesia indescriuti-
ble. en ios colores de su cielo y de sus árbed^s,
en el perfume de sus flores ven la c<>n\ente
de1 rio que á nuestros pies se de.-lizaba n anso
y tranquilo, como un ensueño de amor: cuan-
do el canto de millares de pájaros ocultos en-
tre el ramaje, despedía con trino» de dulcísi-
mas melodías, al So! que por la mañana ha-
bían saludado con iguales cánticos; cuando el
murmullo de ese mundo invisible que sobre la
superficie del rio. en la atmósfera y bajo nues-
tros pies entre el menudo césped, anunciaba
que una multitud ele diminutos insectos iba á
entregarse al descanso; cuando, en fin. la Na-
turaleza entera, en las brisas y en los céfiros;
en el canto de los pájaros y en el murmurio de
las ondas del rio, elevaba ese cántico sublime
con que despide al astro que le dávida y esae-
ra ansiosa su vuelta; tu mirada vagando déla
tierra al cielo como para recoger todo el encan-
tode amorque en ellos habia; sefijó amorosa en
mi. La luz de tus hern¡ose>s ojos se derramó en
mi alma y tu, como querienelo formular todas
las sensaciones que tu alma habia recibido, al
contemplar el paisaje en medio del cual está-
bamos colocadeis, me preguntaste, rizando tus
pure>s labios con la mas dulce sonrisa de amor
¿qué es el Sed?

El Sol, te contesté, es eso que brilla en tus
ojos, eso que ves ocultarse en nuestras monta-
ñas, lo que resplandece en tu mirada y lo que
en la superficie de las aguas se refleja como
en un espejo.

Entonces me hubiera sido imposible res-
ponderte otra cosa, en aquel instante me hu-
biera sido completamente imposible formular
otro pensamiento ni emitir otra idea.

Mucho tiempo ha transcurrido y no he ol-
vidado, ni tu pregunta ni el deseo que otra*
veces me has manifestado de que te dijese al-
go sobre el Sol, de que te hablase un poco de

(Del Anunciador de la Coruña)

ESTUDIOS SOBRE EL SOL

CARTAS a una mujer (1)



vas, notarás en la posición de esos grupos de
estrellas cambios muv variables.

P r otra parte, si observas el cielo en las
noches serenasen que le tapizan infinitas, es-
trellas, si le miras cuando cuajado de puntos
de luz se asemeja á los mantos azules que
caen de los hombros de nuestras Concepciones,
al verle v admirarle muchas noches consecuti-

Al llegar aqui una de las preguntas que
primero te se ocurrirán, será decirme ¿ese astro
magnífico, deslumbrador, ese centro del uni-
verso permanece siempre fijo en un punto; es-
tá constantemente inn óvd, sin hacer otra co-
sa que emitir calor y luz sedare el sistema que
le obedece? Ne>; por que el Sol se mueve y de
ello, aunque hayas de tolerar un poco el len-
guaje científico, voy á darte prueb; s.

Mira algunas noches aquella preciosa es-
trella, que tantas hemos contemplado desta-
cándose como un magnifica» brillante sobre un
puro cielo de oscuro ¡ zul; se levan a siempre en
un mismo punto del horizonte, elévase auna
altura determinada y se oculta despuésdovcri-
biendo siempre la misma curva. Compara esto
con lo que pasa al Sol. observa este astro du-
rante algunos dias; por la mañana se eleva
magestii'so, como saliendo ele un mar ele luz
sin límites, continua de&viánde>se del sitio en
donde ha nacido—si asi valiese decir—y as-
ciende en el espacio ctíai un globo de fuego
que ilumina los mundos, Lega á su apogeo al
mediodía y comienza á descender para ocul-
tarse á la tarde tras del horizonte de ando á la
tierra en la delí losa media luz del crepúsculo;
pero asi como la estrella describe siempre la
misma línea, el Sol parece que en su carrera
no traza siempre la misma curva; la e.-trella
se eleva y se oculta en el misa o punto del ho-
rizonte, el Sol se meva y se ocupa en dos pun-
tos que están tanpronto mas cerca del 'medio-
díaque del norte, ya mas vecinos del norte que
del mediodía; la estrella seeh-va constantemen-
te á una misma altura sobre el horizonte, las
alturas á que el Sol llega son uVuv vaiaanles.

que como blanquísimo manto cubrirá la tierra
en la estación del frió; él es quien hace fi< re-
cer esas perfumadas rosas que colocadas entre
tus cabellos de oro esconden sus lujas entre
ellos, como si estuviesen avergonzadas de que
su belleza no iguale á la tuya.

El Sol como astro es el centro de nuestro
sistema planetario: á su alrededor y ceuno im-
pulsados por una fuerza misteriosa, que no es
otra que la que obliga á caer á un cuerpo aban-
donado en él espacio y la que reúne á los áto-
mos, giran todos los planetas á virtud de una
acción y reacc.on recíproca del Sol para cada
un > de el os y de cada plamta para el Sol.
Dudase que esa manera de una gran máquina,
en la que todas sus piezas se mueven por im-
pulse) recibido en una de la que las demás de-
penden y asi cerno el trabado de esta máquina
dimana del movimiento del motor principal;
asi también el equilibrio de la máquina inmen-
sa del mundo, depende del movimiento del
Sol. que es quien por otra parte dá vida á las
plantas, anima ala inteligencia, vigoriza el
pensamiento y, en una palabra, derrama tor-
rentes de vida y movimiento sobre los mundos
que agita y mueve su no igualada potencia.
El es quien levanta del Occéano esos vapores
que flotan en la atmósfera formando capricho-
sas nubes; vapores que condensados han de
caer durante el invierno en forma de nieve,

«Tu preierícía es el dia, la mche es 'ai ausencia
Y la Nitunleza siu tí es el u livardu si i Dios.»

Vas á penetrar hasta sorprender el miste-
rioso arcano de la existencia del Sol, vas á lle-
gar conmigo hasta su mismo centro, que para
hacerse impenetrable se envuelve en resplan-
dores de vivísima luz. como si quisiese ocultar
con sus destellos su núcleo negro y opaco.
Conocerás al So! cono astro y como cuerpo
físico; primero en el campo del telescopio ob-
servarás sus movia entos, luego precisarás
sus diniensii nos y su volumen: mas tarde su
luz descompuesta p r el prisma, te revelará en
e1 espectrósceipe) su composición y finalmente
te darás cuenta de la naturaleza de su calor y
su luz. Y cuando le c< nuzcas, después que le
hayas visto en sus elementos constitutivos,
luego que te des cuenta de como remarte á la
Naturaleza la vida y el movimiento en su ca-
lor y su luz. después que veas las transforma-
ciones de estos dos elementos, entonces repiti-
rás conmigo aquel dicho del poeta:

ese brillante astro, que hace g^a de sus vivos
destel'os de luz en el cielo de purísimo azul de
los dias de estío. Y como quiera que estoy
siempre dispuesto á complacerte, voy á con-
testar categóricamente á.tu pregunta de aque-
lla tarde; mas ten en cuenta que has de1 ser
muy indulgente conmigo, por que de lo que
voy á decirte muy poco ha de causarte nove-
dad; puesto que yo, nad i sé, solamente he ei-
do un poco y he sentido bastante: asi es que
en vano buscarás en mis cart s ciencia nueva
ó propia, t do lo que haré será intearetar los
pensamient s de algunos sabiosy so'u encon-
trarás únicamente propios, exclusivamente
mios los-pensamientos que revelan sentimien-
tos y aspiraciones: sentimientos y aspiraciones
hacia ese infinite) en que el Sol se agita y vive
entre su calor y su luz. y en el que se confun-
deny enlazan nuestros pensamientos y nues-
tros, deseos.

Pero; modernamente no es solo un moa-

En los primeros dias ele Junio, por ejemplo,
se ve hacia la mañana elevarse en el horizonte
la constelación Aries poco tiempo antes que el
Sed. nn mes después se aleja del Oriente y
Tauro le reemplaza, transcurre otro mes y Gé-
miuis aparece á su vez al fin de la noche; mien-
tras que Tauro y sobre todo Aries e.sta ya muy
elevado sobre el horizonte. De manera, que á
med.da que los meses pasan, nuevas constela-
ciones preceden al Sol y llegas á una época-en
queAries se oculta en el Occidente poce» tiempo
antesde elevarse el Sol en la región opuesta
del cielo. En el lenguaje de la Ciencia se dice
que este astro parece tener un movimiento de
ascensión directa dirigido en sentido contrario
del movimiento diurno.



«^¿"j^y.f""* !~"~í*í¿S^t\~ :':¡?>^2i-i^'-'w*.rr-i-í~~-- '■--.

I



(Continuará.)

JÜAH MILTON.

Traducrion del italiano

Pan, y oyétrte ¡oh Sol! yo te saludo
Y estático ante tí me <Urevo á hablarte
Ardiente como tú mi fantasía,
Arrebatada en ansia de admirarte,
Intrépidas á tí sus al-is guia.

Mi carta va siendo muy larga y te habrá
cansado mucho; sin embargo es mia y eso ha-
brá contribuido á que la concluyas sin fruncir
el ceño y a.que no la arrojases antes de termi-
narla; ten paciencia que aun habré de decirte
algo mas y perdona mi lenguaje demasiado
científico, ya sabes que al hacer este trabajo
procuro inspirarme en tu belleza pura y celes
tial; hasta tanto que mi imaginación vaga an-
siosa, al hacer este estudie) para tíen el deseo
de repetir, de entonar contigo áeáe brillante
astro, aquel magnífico himno de nuestro Es
pronceda:

todo, hasta su movimiento; es como si «na
mirada de ese Sol hubiese de comunicar, á los
astros que forman su corte, hasta una rotación
análoga á la suya y así, una de esas emana-
ciones solares dá al mundo su vida y su movi-
miento, de la misma manera que una mirada
tuya derrama en ¡ni alma, el amor, la inspira-
ción y la felicidad.

lugo 1.° de Marzo de 1877
«Fosé i&o¡íríííueEllourel®

0?racmento del libro Oiiiaizzio eLavoro do A Gotti )

A la que* ¡da memoria dv mi primo
vi ni i lobado pneta

Teodosio Vesteiro Torres

Milton nació en Londres el 9 de Diciembre de
1608, e'poca en que' aun vivia Shakspeare, el cual,
aunque hijo de uu carnicero, debía también con su
nombre realzar la historia completa de i i literatura
inglesa.

Desde pequeño mostró ya una afición decidida
por las letras, de tal modo, que á los 17 años de sn '
edad, y estando en el colegio de Gambrige, escribía
versos latinos que no carecían de elegancia,-y para-
fmseaba d misino tiempo los Salmos en versos in-
gleses.

Ál salir del colegio, habitó algunos años con su
padre una casa decampo, en la. quo se dedicó por;
entero á los autores griegosy latinos, no sin dejar'
de cultivarlas Musas, escribiendo poesías, ya en la
lengua de Shakspeare, ya en la de Virgilio.

Cuándo contaba 30 años fué á Italia en bus-
ca de los recuerdos de su antiguo explendor; asi'
cómo del azulado cielo y encantadores lugares que
inspiraron'los versos á Virgilioy al Dante, gustan-
do al mismo tiempo de las dulzuras de la lengua
italiana! y deí imán arrobador délos amores, de
aquel paisl ■

En Florencia conoció á Galileo, y en Ñapóles fr.
Monso, el amigoy biógrafo del Tasso; y entre- loa>
hombres que gozabande mayor fama en letras, ar«

miento el que se admite en el Sol, créesele do-
tado ó al meneas se conciben en él dos movi-
mientos aparentes. Un célebre aute>r. que
algunas veces.te líe leídoy tu has escuchado
con gran atención, ce>mo queriendo recoger
sus pensamientos, te dice que, si consideras
inmóvil á la esfera celeste y miras á las estre-
llas cómo fijas,' nada es tan fácil como conce-
bir el movimiento del Sol; «Camina, dice
Garcet. lentamente a través de las estrellas
de Occidente á Oriente y recorre cercado un
grado en todo un dia sideral.»

Mas; si se admítela hipótesis del .movi-
miento diurno d*d cielo, entonces cuesta algún
trabajo darse cuenta de los dos n ovin ientos,
que necesariamente hay que atribuir en éste
caso al astro deque me ocupo y es porque,
obedeciendo á las leyes generales del movi-
miento dinunotodo el sistema, nq se concibe
bien que ePSol haya de poseer otro movimien-
to casi contrario, movimiento propio é inhe-
rente al astro. Yo voy á valerme de una Mil-
gar: pero admirable Comparación, del sabio
Arago. para hacerte ver'con claridad como el
Sol ejecuta los dos movimientos de que antes
te hablaba. Ten para este ejemplo una esfera
de cartón, que gira de Oriente á Occidente ál
rededor de un, eje que será el diámetro que
pasa por los polos y supeaite sobre esta esfera
colocada una mosca, coh cada alo largo de un
círculo máximo inclinado hacia ella; la rota-
ción rápida del gdobo arrastrará á la mosca de
Oriente á Occidente; pero la arrastrará menos
que si estuviese inmóvil, la mosca se alejará
constantemente de las estrellas fijas sobre que
se encontraba al principio y pasará cada vez
mas t rde por el meridiano á cada revolución
de la esfera; esta me sea es. según Arago, la
imagen de lo que pasa al Sol.

Y me dirás, el astro que dá luz al mundo
gira, el centro atractivo de nuestro sistema1*
vida de las plantas, aliento de la inspiración
que dá alas al pensamiento, se mueve es cier-
to; mas ¿de qué naturaleza es la curva que se
describeen esos movimientos'? ne* es un circu-
lo, te contestaré; porque no se encuentra un
punto que equidiste de todos los otros y ni el
cálculo ni la experiencia demuestran que si
tomamos tres distintas posiciones del Sol y
por ellas hacemos pasar un círculo, haya de
contener éste á todas las otras, no ya con exac-
titud, sino con la aproximación necesaria. La
curva descrita por el Sol es una elipse, como
tan sencillamente espero probártelo, cual te
hice ver que se movía el astro. Si calculas,
porque sé que lo sabes, los elementos de una
elipse que pasaría por cinco de las posiciones
observadas en el Sol, determinas los ejes y los'
foce s y en uno de éstos Supones colocado un
observador, notarás un perfecto acuerdo entre
el cálculo y la experiencia, de donde deduces;
que el centro del Sol describe á nuestro i aire**];
aedcr de Occidente á Oriente una elipse de la
que la Tierra ocupa uno de los focos.

Llena el Sol la Condición* del movimiento,,
elíptico, como los demás planetas bus subor-
dinados; parece como si en su luz le» llevase



U i di \ mientras paseaba apoyad-» sob?-1 oí bra-
z ? de na i 'le sus hijas, síim'ó á su a^a lm lor:
«El Rey.» «El Ray.» Aaor^survnonos. diio á su
guia, á alejarnos de aqui y evitar su en^u^ntra,
pue-i nunca ha a nado a los ravas.»

—0 ib diera, he aqui coaio el ei q > os ha castigado
por h thar conspira lo contra mi o'dr>.

—S'ñir, contesta 'd eia<* ; si lo« nales qu> nos
aflija en este rairrh san e' easMora ¡Jp i;iatr,'S
culpas ó de las de nuestras pairea, $1 mifl^r \ debió
ser muv culpable; puesto que vos hibe>s si lo muy
desventurado.— -,;

El ray no se manifestó ofenlido por e-sta con-
test 'cion.

Mi mtras duró la revolución estuvo en el bando
de Uroinwell;y t into en 1 bien co 10 e i el m i.l en
io justo c » .o en lo injusto, le ayudó co \ su aala-
bri y con su alu n i, y h 'Sti s5 dice, pird)sgr >ci i,
que li fciñá uní v z con li sangre del rey deca-
pitado.

Su tuna como político, ora lo elevibaá las altas
regio íes de quien ousea y desea sinceramente li-
bértí 1, orí la arrajab i e itre el f mgo le lis revo-
luciones, del cual suelan sdirá luz las pasiones
mas des >reciablns.

T -raii ii. la dicha r"v ducion con el aseendi-
miento de Oírlos 11, al trono, y hibiendo quedado
Miltan ciag >, luso lin á su vid i política reóirán lo-
se á la sol ala 1 de su casi, e it mees úiici.nante
visiti la por el elolur y la miseria.

Kn elli pu !o evit r el ari n»r ímpetu de la ira
de los ve leedores; per > debió jir des le su hibita-
cion el ruido del carro cpie atr ivas iba la ciudad lle-
vando el cadáver de üromwdl. que habia si lo de-
senterrado por nano el verdugo, p ra exponerlo
sobre un cadalso i llame, á los insultos de la plebe
que estaba, ebria por el últiaio triunfo.

R xlea lo por las tres hijas que habia tenido de
Su pri ñera os ios a y de Isabel Minchal, á la epie se
habia unido aun después de 11 .uerte de una se-
gunda mujer, pobre, ciego, olvidado y despreciado
por la gente, se sentía, á pesar de eafco, enorgulleci-

M is t ir la l is dos có ayuges se volvieron á unir
y de tal 10 lo acreció su nuica exti iguido a.nor
p ir i c m ell i, qu ' si itró sus eneintjs hi-sti en su
oseur i v \je/., es "ribie i lo par ipielli épjcn la en-
c\ ita lor i asee la |u - e i su her.n *sa poe.n i El pa-
ráis) perdid) describe la reconoili icio i de Adán
y Ev i.

I*". 1 tic.upos anas cal matosos se declaró campeón
de la libei't id u íi m los ■ coa los purifc nos.

K itregiio co aplata nmfca á li po'ítici con la
trohe ne it; pasi » 1 de ua antigua república io, lió
un adías á las Mus ts comenz 1 1 lo á raza nr y dis-
cutir con losre dist is, los católicos y las partid ir¡03
do la Iglesi 1 r dar n id 1, nyu 111 lo co 1 su pluma á
la esp id 1. be Ora iwsll, que t uifc tribaj ibi en ser-
vicio de 11 lib srta 1 ' i 1 le ae 1 leici 1 da la patria.

Muy pronto ful el vida á 33 -retiría dd protec-
tor, obta íic-o lo f 1 n a, h mares, y fortuna; pero en
aquella b aTiv-asi it nó-ifer 1 par 11 lacha de p irti-
dos, ni co tsiguió h >c * oís grata su exista mía, ni
vio eracir ya li-í ilor \s le 11 alegría, ni gozó una
hora de dulce y seré 11 trinquili i id.

Sieidj 'SjjVu ¡eMirii Powéll, le abandonó
ésta á c ius'i de elise isiones políticis, no sieido el
dolor proi'u 11 , que sintió e i est i separación, bas-
tante pan despartir en su teifee el exti iguido
amor á la poisía. E i lugar de esto, y co no un desa-
lío^ ) p >r la of >nsi recibida, escribió in tratido sa-
bré el divorcio.

fee3 y política, pasó una vi la llena de recuerdos y
eay.er.iazaí, liso neida par mil sumasy fintasías
de gloriay con el alma ferviente por li poesía y
libertad.

cAlgo Inri timbieín yo que i itn)rtaliz irá mi
nonrbr i,» excla ni, asi pie hub > vuelta á I igtater-
ra, co nosi el sjI le It lia babis** áespertilo el
gíaio en su a i ib i y hubior i visto 11 pri ner i luz
en i pieí clasico ¿> iis.

Yi h i >i i pri i :i )i i la ei 1ud'it'nTi la revolu-
ción qu i lebi t c ) idicir al c 11iU)á Oírlos [, y dar
al mid q ) tie.na > á Jrainvv di el pratactorado ele la
jaacie ít i libertad.

G > i íst í motiva), Milfcaí S3 co isagró duraits
tres añ >s al trabiió. dedican lo por com >lefci> su
pensa nie ito á 11, glori i. futura, cono si quisiese
preparar las alia de su gáau á estén lerse cansa
mas rá )id ¡ v'Ubre vmdo.

E-»cribió la Historia de Tn,?l%\o,fim, v otra? obras
para vivir y podar sustentar á su f.i adi',, !*j c> no
par i po ler reunir algui dota oan sn-shijis; paro
cada vez que resonaba, su no npra se cabiban e i el
p >bre ciego 1»s mis ñas le aguas qu > ti, it>. habiao
ciliado y hasta aplaudí lo al joven se oratario de
Oromwell.

Mas ni los prese ite? ultrvjes Ireivileei vn ni, los
pasitos honores le e lor^ulle o'aron. Mías íer napv-
cia alegre en la paz d ) su mísero, asilo., donde era
visitado de nuev > par las musas.

Por la noche unlitab i su-¡ v tío?, y al despun-
tar el dia, al primer canto del alharozadopajarillo,
los dictaba á una de sus hijas ó á sudó di msa.
Lueg >, hacia qua le leyesen las apelas»., la, Riblía, la
Historia, ó bien que le on lujasen á paseo por lafc
campiñas solitarias, «aunque no fuera n vs qu >. aira
respirar el ambiente puro da los ca nos y sa itir so-
bre sus párpados los beníficos rayos del s d que
ya no veía.» (2)

Ch'teaubri ind nos cuenta su raimen de vida
del siguiente modo: «Dejaba el lecho á l is cuatro
en estio, y á las cinco en invierno. Vestía casi

Ensayo sobre la Literatura inglesa.

(1) Limartine. Vida d¡ los grandes hombres, vcl. III,
páir. 96 y Chateaubriand.

12) Chateaubriand,ob. cit,

Ooeo tiemno después, el mis no rev hizo ofre/>ar
á Miltan algún ear?o público, si nutria co^saorr'r
su inrnio al servicio del nuevo <?)hi-roo. la cual
rehusa noblemente, y hasta dijo á su s-guaría o^ »o-
sa, que le incitaba á me acáatase, aunque no fuese
sino ñor salir de la mis ria en que v'via.

—Sois inujer v oe isais únie^uaita a idas intere-
ses le 11 casa. En cuanta á mí, qu"1 soy ho ubre,
pienso en la p >ster¡ la 1 v quiero mo>ur eoi honor íl)

Miltan iba á cutn ílir sesenta añ >s, y á pesar d?
su gran desventura habia ad juiri lo nuavo vi ror
ysugnio rejuvenecido hacía vibrar 1 <s eu-rdas
de su corazón. Torio á ser viat.v, vdvió a "aatar;
y en alas da su fintasía, sa ol >v», s >bn V>;¡ trj^qs
aeo itecialientos de su éi)ca, al juyjPE don 1 >. se
reunirá, un ambiente su <vísi ao, á lo i '<* na [í] v*an
las bajas pasiones, y donde s lo s^ disfruta la luz
de la gloria, que nunca e extingue.

.Volvió á ver con l)^ oj vs Id d na al h0r nasa
ciel i de Italia, volvió á sentir vi sus > .->\-*i, l\s pu-
pilas el calor, le su brilla it > s >1, v v flvhr > a á flo-
recer e i él to las las es eriazas 1 > lejana, r'ori■> que
tenia en su poe n i, en el cuil hibna ca i ualo á los
hombres v á Dios.

da da haber enmiendo su inor^aio al STviefo de la
pítria v haber sido amiap de Oro nwell. ciivi, n« ao-
ria e.ri vi m il 'eci la v cuv n hu >pp,g h '¿ugifl ?> la
profanados,, yhasti coa^^rvrba vivo en. su al na
aquel a ti ir ardiente á 1 1 libart >d por «] que había
per li lo v:st i, salud v fortuna, v mr n\ iu>h >bi'>-
ra d ido da<?renenfca su gloria y hasH'lo qu^; le
restaba de vida.

Misa virtiendo O 'ríos IT, la oreseneia de Mil-
toa, le salió al encu^ntr) gícjVíñdoJ"%



Sergio lariifudo.

Samta Clara de Cuba, Octubre de 18T6

Allá en lo mas hondo y oscuro del aim¡-
Sepulto un recuerdo,

Que tiene matices de luz y le so.nbrag,
De gloria y de infierno;

Mirando en las sombras sin ver masque triste
Fulgores si nestros,

Y acaso la huella profunda que dejan
Los remordimientos.'....

y estiba tan cerca
Su boca i.e fuego!

Pero ¡era su boca!

¡Ay! Dios que lo ha visto sabrá cuanto quise
Vencer el deseo,....

Tener unos labios queridos delante,
Húmedos, abiertos,

En esos coloejuios que funden dos almrte
Cambiando el aliento;

Hallarse en el borde de la vida misma
Sin aire en el pecho,

Y ver como bullen las inquietas ondas
Y torcer el gesto.

Pero yo lo quise con ansia y no pude
¡ Yo no soy del cielo!...

Y pasó ¡Dios, mió! ¡pasó! y desde entonces
Parece que llevo

La garra del crimen huraña y sangrienta
Rasgándome el pecho!

H< y la gloria resplandeciente, como sed sin oca-
so, ilumina y vivifica aquella tierra en que Milton
fué sepultado pobrey desgraciado.

Emilia Quintero y Calé.

Li :iitido fué entonces el número de los que
prestaron su atención aun libro que encerraba tan
divi ía belleza, por lo ciue ningún rayo de gloria
vino á disipar lis tinieblas de ejue estaba rodeado
Milton, quien publicó sucesivamente el Sansón, el
Paraíso recnquistado, una Nuera lógica y un /'raía-
do sohre la verdadera Religión, para que no le faltase
el pan cotidiano.

No lúe tanta la ganancia que le proporcionaron
estas obr's, pues'o que tuvo que vender peco á
pec-j sus Ubres, 11 gandocasi desnudo á las puertas
de la Eternidad, en la ejue entró á disfrutar eie la
paz el 10 de Noviembre de 1674.

Su í imi'ia quedó pobre é ignorada. La viuda
murió pocos años después en el abandono, y las
hijas se enlazaron con pobres artesanos.

Pasados 30 años, Débora, una de aquellas hijas,
esposa de un tejedor, vio por primera vez el retrato
de su padrn coronado de laureles, y obtuvo de la
rein >. Carolina, que quiso honrar en ella la memo-
ria del Homero inglés, una pensión de 50 guineas.

Se le dio sepultura junto á la tumba de su pa-
dre, y una piedra desnuda cubrió sus huesos, sin
epae ni aun se escribiera sobre ella su nombre.

Su mujer y sus hijas iban algunas veces á bañar
de lágrimas y cubrir de flores su sepultura.

Muchos años elespues fueron numerosos ingleses
á depositar «n.n orgullo sobre aquella tumba coro-
Das de laurel, luego que el genio de la patria, reve-
rente, habia grabado con letras de oro aquel nom-
bre, que ya las musas esculpieran en el libro üe la
inmortalidad.

T^rannndo el Poema, lo vendió, no sin gran
dificultad, al i opresor Samuel Simons, el cu i le
dio (anco libras exterlinas, equivalentes á unos
25 'p>sos <'e nuestra moneda, prometí índ..le una
cantid id igual en caso de hacer una según la e li-
cim, y todavía otro tanto si publicaba una tercera.

Rep rtió las cinco libras entre su mujery sus
hijas, como recompensa á las fatigas ocasio radas

Íor las repetidas copias del libro, que como observa
¡ au'irtine, habria. hecho ganar á otros en Inglater-

ra, coaio en el rest) de Europa, tantos millones
como eé ati aios habi t recibido.

En el Paráis') perdido habia cantado su entraña-
ble amor p.r la música. Cinco o seis aceitunas y uq
poco de sigua i ra su cena, retirándose á las nueve á
la cama, en donde co.-.nponia versos por la noche.
Ya estáis, hechos y perfeccionados, tiraba de la
campanilla, y los dictaba á su esposa ó á u la de sus
hijas. En los dias de sol permanecía algún tiempo
sentado en un banco á la puerta de mi casa.»

Al pié de una encina, situada ni niedi >dia sobre
las colinas de Hampstead, Se dice que dictó Milton
aquellas explmdidos versos á la luz, c
eo nienza el tercer libro de su Poema

«¡Silv i, luz sigr ida, hija del cielo, primogénita
del éter 10 r ¡yo ó efOeter lo, salve! ¿No pu<
que s i me e uisura calificarte asi? Puesto ijrue Dios
ein es la luz, y por toda, una eternidad no habitó
ina.s que u n, luz inaccesible, habitó por lo tanto en
tí, brillante oluoiun de una brillante esencia in-
creada.»

siempre de grueso p^ño gris, estudiaba hasta e
mediodía, almorzaba frugdmente, luego p'-1se aba
y p r las noches cantaba haciéndose acompañ r de
algún insanimento, pues conocía la música y po-
seí i her ¡lusa voz. Cu indo joven, se h ¡bi i dedicado
á la, esgrima.

Lugo Setiembre de 1876.

LA GOTA DE HIÉL.
zrocr.

)diosa a

Problsm

'brama , nefando consorcio
De malo y de bueno ;

De mi pensamiento
iodo que agota la vida

que

Los ojo tirando

Las horas que pisan me ven taciturno,
I i loroso y o nfermo,

sin dudai acaso, 3rrad

Mirando hacia dentro;

¿Quó aci igo destino turbó así mis dias
Mis dias serenos.

Que siempre tranquilos, puros, inocente?
Y honrados nacieron?...

No se si algún ángel podrá, inmaculado
Salir del esfuerzo,

A mi me empujaban mi alma, mi vida,
Mi sangrey mi cuerpo,

Y¿ los extravíos de un amor nutrido
Con llanto y silencio



Me parece que me he estralimitado algo;
ya verán Vds. que zurra me va á propinar
Mario Candi etc., pero yo todo lo sufro por el
amor de Dios que al fin y al cabo estamos en
plena Cuaresma y es necesario disciplinarse
como se disciplina vuestroservidor y revistero,

materiales que se entregan á la litare explota-
ción. Den Vds. un pequeño pasee) por aquella
plazuela y observen, que ahora que no es an
los tiempos lluviOsosy de vendábales será muy
difícil que Vds. se pesquen un catarro que es
alo que \ d¿. temen, según comprendo.

Noticia de sensación extrat rd.m ria. En
el Teatro del Liceei-Recreo. se lia abierto un
abono por cinco representacb nes. La ee>sa
aunque no tiene malicia me sorprende. Este
abono, es lo mas aneirmal que se conoce en
nuestros tiempos ¿a que fin tiende la Junta
directiva? Supongo qne no será con objeto de
abonar ala Sociedad, porque según de públi-
ca voz se dice, y palmariamente se mani-
fiesta, está superabundantemente fértil y
productiva. Las plantas se abonan cuando
decaen. Pienso, asimismo, que no será con el
laudable propósito de hacer aboñffdos á los
socios, por que ya sin este requisito cuantos
componen aquella Sociedad seai personas abo-
nadas, por la razón de que todos contribuyen
con su cuota mensual, recaudada á don icilie>.
Es la primera vez que veo abrir un abono en
una Sociedad como si dijéramos en una fami-
lia, por que en familia estamos cuando algu-
nos concurren al Liceo en zapatilla.--: en fami-
lia estamos cuando se censura agriamente al
Revistero que eisa hacer una crítica de Jas fun-
ciones dramátieasy á este calificativo se apela
para-hacer justas estas censuras; en familia
estamos cuando las lunetas se presentan al pú-
blico en estado indecoroso (y perdónenme Vds.
por que todos salimos con las capas pintorrea-
das); en familia estamos, cuando se tolera
que los perros ocupen cómodamente los diva-
nes etc. etc. La Sociedad es de los socios y por
consiguiente ¿con qué objeto se establecen
privilegios*? ¿por qué razón yo que no tengo
cinco pecadoras pesetas me he de ver privado
andando listo de coger la localidad que mejor
ne plazca'? ¿Si se abonan cien socios que ten-
gan cinco pesetas, y queremos asistir á una
representación, 200 que no las tenemos, como
nos arreglamos? ¿Si á los abonados ¡^e les ui-
te>ja escojer cinco ó seis localidades de cada
fila, y los no abonados nos vemos obligados á
presentar una. familia forastera que se com-
ponga de ocho personas, como podremos colo-
carnos juntos? Está visto, las funciones del
Liceo-Recreu son, cómodamente consideradas
para la Junta directiva y para los que puedan
anticipar cinco pesetas. Esta medida, desen-
gáñese la Junta, ha sidorecibida con general
desagrado por la mayoría de los socos que
están trinando, si bien es cierto, que este es
natural porque se acerca la primavera.

Desaparecieron los vientos á los pasados
nebulosos dms sucedieron los presentes, diáfa-
nos, paros, Henos de perfumes y armonías: un
Bol radiante vivifica las plantas: la primavera
tras de esos celag'cs de luz y oro, asoma su
faz risueña y encantadora. No es estrano,
pues, que nuestro carácter.en estos dias, sea
todo lo eapansivo y apacible que pudiera ser;
asi es que esta Revista será modesta, inofensi-
va, me veo obligado á hacer e^ta manifesta-
ción, por que lian dado en decir (miren Vds.
que bribonada) que soy muy intencionado é
incisivo.

Otro individuo de este cuerpo entretiene
agradablemente sus ocios, presenciando en la
plazuela del Olmo como los revendedores de
ii i i m lares y madera, hacen su negocio con
grave perjuicio del público que compra. Si la
industriae* libre ¿guare causa á unos indus-
triales se le imponen crecidas contribuciones,
y porqué á otros se les permite ejercerla libre
y gratuitamente? Señores investigadores de
Hacienda, especie d*3 perros perdigueros que
todo lo usmeati. ¿cómo ha pasade>'desaperci-
bielo á su olfato persp ciz ese cazadero Me
parece quaj la ley elebe ser igual para todos;
per lo menos los compradores asi lo entien-
den. ¡Miren Vds. que la cosa es peregrina!
Ponen en el mercado un haz de madera, y los
revendedores proceden á su incautación á

Íiresencia del guarda-municipal que parece
a estatuí dé laWy\ llegan los compradores y

tienen que pagar á aquellos las maderas y
mimbres con un aumento excesivo en el pre-
cio y el público que paga (que no es poco,)
tiene que sufrir las consecuencias de esta
tolerancia hacendística-municipal. Pregunta-
mos inocentemente: ¿los revendedores en cues-
tión, están provistos de la correspondiente
matricula que se exige á todo industrial, aun-
que sea un industrial libre? Señores investi-
gadores de Hacienda, ya que son Vds. tan
tiranos con te dos los industriales, sean Vds.
menos anárquicos con los reveedores de made-
ras y mimbres que no es asunto de tan peque-
fia monta el de que se trata, por que lian de
Bnber Vds., quela principal riqueza de nuestra
provincia, consiste en la vinicultura, y los vi-
ñedos necesitan para su conservación de estos

Das individuos del cuerpo de la Guardia
municipal velan por el orden ala puerta de la
parroquial de Sta. Eufemia del Centro, duran-
te i-e celebran 1 ,s prácticas religiosas.

El alumbrado público progresa; con un pe-
queño esfuerzo más. habremos conseguido lo
que todos deseamos: ya le voy tomando cariño
al Sr. Alcalde, y hasta me parece que llegaré
á darle bombo, por que Orense va presentando
el aspecto de una capital de provincia. Fálta-
nos una cosa: mas vigilancia y mas rigor en
la carnicería pública, si, Sr. Alcalde, aun cuan-
do V. no lo crea, sus administrados andamos
á mal traer: figúrese V. cual será nuestra si-
tuacie n, que no nos llegan \b&carnes al cuerpo.

RBVXSTA LOCAL

Luis de Castro Valladares.


